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La característica de “católica” de la escuela
Tengo la impresión de que los educadores, a menudo, han alcanzado una serie de certezas acerca de sí mismos. Están convencidos de que hay una forma de hacer las cosas para lograr los mejores resultados. Tienen cierto sentido de los valores de su oficio que les dice cuándo realizan algo con mediocridad y cuándo se cercan a la perfección.

Aquí desearía expresar otra convicción relativa a la naturaleza de la Escuela Católica. Y me refiero a la característica de “católica” de la escuela, sin confundirla con otras como escuela “religiosa”, o escuela “cristiana” o escuela “privada”.

Y esta convicción me dice que la  característica de “católica” de una escuela debe enraizarse en tres sectores específicos de la vida escolar, a saber:

(A) Los profesores de Religión y su influencia en la escuela.

(B) El profesorado y el papel que cada uno de ellos desempeña como modelo de católico.

(C) El ambiente escolar, o clima educativo, que comprende lo cultural, las actividades, los medios de formación, las prácticas rituales, etc.

* * *

(A) LOS PROFESORES DE RELIGION: MISIONEROS DE UNA CULTURA PARA LA ADOLESCENCIA.

El profesor de religión es pieza clave y fundamental para lograr los objetivos educativos de la escuela. Pero la eficacia de la instrucción religiosa está íntimamente ligada al  testimonio personal que da el profesor. Este testimonio aporta un contenido básico a las lecciones de vida.

Los estudiantes necesitan poder reconocer en sus profesores cualidades humanas auténticas. Son educadores de la fe; por lo tanto, como Cristo, también deben enseñar lo que significa ser humano. Esto incluye la cultura, pero también el saber dar afecto, el juzgar rectamente, escuchar con paciencia a los demás, responder con prudencia y, finalmente, la disponibilidad para el encuentro personal y la conversación con los estudiantes.

PLAN DE ACCION PARA LOS PROFESORES DE RELIGION

(1) Reunirse por niveles en el Departamento de Religión y discutir, después de haberlo leído individualmente, el documento “Dimensión religiosa de la educación en la Escuela Católica”. Este documento, aparecido en junio de 1988, está elaborado por la Congrega​ción para la Educación Católica. Es un documento fundamental para los profesores de Religión (1).

2) Constituir un centro de documentación, con casetes, libros, documentos, etc. Creo que cada profesor debería tener un ejemplar de Missionaries To A Teenage Culture (Misioneros de una cultura para la adolescencia) y Teaching Religion in Catholic Schools, Theory and Practise (Ense-ñanza de la Religión en las Escuelas católicas. Teoría y práctica), ambos de Marisa Crawford y Graham Rossiter. St. Mary's Press Publications.

* * *

(B) EL PROFESORADO: CREADORES DE ENERGIA ESPIRITUAL

El líder hindú Mahatma Gandhi decía que los maestros se educan a sí mismos no para separarse de sus alumnos, sino para llegar a ser uno con ellos. Había comprendido que el mejor libro para el alumno es la vida del maestro; y que el estudiante aprenderá a buscar la armonía, a apreciar la belleza, a desear la fuerza espiritual sólo si las ve reflejadas en la vida de sus maestros (2).

PLAN DE ACCION PARA TODO EL PROFESORADO

(1) Estudiar con el mayor interés el cuestionario que se adjunta (en esta ficha no se incluye). Ayudará a planificar los medios de apoyo que necesitan los profesores. A menudo hablamos de las responsabilidades que tiene un profesor; ahora nos preguntamos cómo deben los centros educativos ayudar al profesor para que cumpla bien sus responsabilidades.

(2) Revisar el contenido de la enseñanza que se da. Verificar si las lecciones entran en la perspectiva del Evangelio, si se tiene en cuenta la dimensión interdisciplinaria, si se atiende al aspecto multicultural, si los objetivos globales son compartidos y si los alumnos sienten como algo fa-miliar la enseñanza católica sobre la justicia social.

* * *

(C) AMBIENTE ESCOLAR: MEDIOS, ACTIVIDADES,

PRACTICAS RITUALES...

En los aeropuertos hay capillas; las sesiones del Congreso de los EE.UU. comienzan con la oración; las  escuelas  públicas  tienen clubs o grupos de servicio y de ayuda; las compañías comerciales tratan a su clientela con cordialidad... Todo esto se hace al margen de cualquier orientación confesional. Y, sin embargo, a veces se oye decir que la oración, el servicio, el respeto y un lugar de culto ayudan a hacer que nuestras escuelas sean “católicas”.

PLAN DE ACCION PARA LOS DIRECTORES Y RESPONSABLES

(1) A los estudiantes se les evalúa diariamente. Se evalúa a los profesores regularmente. Los programas se evalúan periódicamente. ¿Pero cuándo fue la última vez que se evaluó el ambiente o clima de la escuela? Cada escuela debería revisar sus actividades, los símbolos que emplea, los valores que promueve, etc., para ver si concuerdan con el "clima" de católico. Podría ser interesante de cara a moderar nuestros juicios sobre la escuela. Y ojalá sirva también para que la Memoria anual del centro refleje mejor la auténtica realidad diaria de la vida de una escuela católica.

H. Terence McLaughlin

* * *
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